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V oros *siu pan 
P'-r algi> sétá arraigada tan fuorta 

mente«n Bapafta lo qua aqu! llauuimoB 
tísat» «afíional. t'íoinpeiuUu do iiueatro 
oaiáotar y BÍiita»lH espIrilüiU HoabBdu 
de nutítíiro modo de SHV as el espaotá-
cu'o brillante qae nos atrae y aaduo* y 
quií Ileita las ttea cuartas partan da las 
preooupaoloiius denueatro pala. 

8n ti«[n,po3 pietét i tos , cuando les 
aoontaoimíwitoa lio se levantaban pa-
Vorosaíí, anieíiaíaodo ol porvtíiiii-, era 
wiiTibólioa la IfiyMnla du «pan y tor 'S», 
par«r>ín!i eat;«íi .VHH pijUib.as algo quo 
oonip'índiabd nuestra» viiludea y nuas 
tros defeotoa nuaatro amor al trabajo y 
nuestrt) divertida y sana alogría, nu'!n 
tra fecunda tierra y nuestro ardiento 
81)1; uuastros majos y uuaatras losnolas 
Habían ser hérüéa ounndo la (patria lu 
r&olamaba, oouqutstadorea cuando la 
fuerza de los aoonteoimientos lea lipva 
ba fnera dül solar hispano, hei óioos 
cuando loa sagrados intereses de núes 
tra nacionalidad lo realam iban, Y '1" 
Huá yt'dH ta l exhuberante, que tuvie 

.^i'un aientO't pnra despreciarla, ian^ún-
'dosí) a 1« más ce neraria du lus einpí-¡' 
«a» humunas, s«l ^i^soubrlmlonta d •, 
Amé leu, eptííleya q m aun dewpuéa de 
realizada iptraanrva iiioólume toda la 
frasoura y «romas de una leyenda. 

Esa ara nuestra gUulosa raza humil 
de, y da eUa salían muchas veces nue-. 
tros grande» poütlocs, nueistrus ("xael 
sos gobeinmites, que formaron más 
tarda legión arlatooráiloa y consolldu-
ronuíioa principios y Uiías v l r tu ies no 
ooaooiddA ni igualadas h<íHta entone s. 

Vino desjué* nuestra ieoadeüoia; los 
can lop de sirena que d'-sli^ fu'ira o s 
denostaban, htci-írois pr -̂a en nu 'Sti" 
Oüiáeter; emp^zain^a a <Je-pieoinr io 
propio para tflál dig««ir lo fijno, y en 
el rodar vortigiaoso hnol;! «I abismo a 
que n08 vimos oojdonadius ióht tub«iíi 
tieron, como débil luceciU», !<« defeo, 
tos, apagándoüe mu) p-ira t^íampr • lí-a 
virtudes y quedando nomo úr.iou rx 
piosentaoiíin <l8 nuoatru modo de ser 
las corridas de toros, con toda su luz, 
oon todo 8U sol, con todas sus gallar-
dtaí"; pérrt *d raprcBéntatidíryQ ÜJOS 
tras virfudaw.no alando compendio de 
DUastra idioaioorasia, 8Jno como úliimo 
veftIgÉ» d« algo que fué y que no vol 
ve»'& j * iitfis, de sigo que murió, iiomo 
afnUbo'o, y queda hoy aólo nomo giró.i 
roto da nuestro manto da granJrza, y 
<|i|oi|0 tlamea fli viento oou gallardía, 
sirio oomo tt iíSto reta;¿0 de nuestra de 
O adunóla. 

Perdoae el lector e^tas reflexiones 
que la ha sugerido al cronista un es-
peotáoulo laurloo celebrado ayer en 
íuiestra Plaza, llena de espeotadorea, 
muchos de los cuales debieran estar, y 
lo estaban apgnramente momentos an -
las, prefi^otipados en otras ooaaa más 
gravas, »n otras cuestionas más ar 
duaa, ^Q otros pansamieutoa más se 
rios qtjte los que se respiraban en el 
oirco esta tibia tarde del mea de Junio. 

Volvamos decididamente a ser lo que 
1̂  fuimoa, n rasúoitar todas nuestras 

grandíís Vlrtuies, a volver a ser hom­
bres, panaando ett nuastrai historia, 
en nuestro porvaolr. y en nues­
tro d«itítlna, q'ue debe ser grande, 
ounailu la Divina Providencia nos 
mantiene y Iiaoe que conservamos to­
davía aítpedto de nsolonalidad, y más 
que dolernóa de que ge haya acabado 
nu<;slra layeuda de pan y toros, deba 
nvergonzarnos el halier quedado redu-
oldua a tenifr solamente toros sin pan. 

Knta in'iOHSfanoia de nuestro modo 
de ser es, O'no dn larlo, una de las de 
.lerin nautas má^ influyentes de nues­
tro estado actual; por ello hamos asía 
tido impávidos ai mayor desaatre cono 
oído en to i|ís las adadea, y nos hemos 
quedado al niirgíin d#tol;i9 auí terri • 
bles oonaeauenaias, aunque enfriando 
ooni'J eonsaiou-iiiAia uua condena impú< 
0 ta, que «0a hace pnrltcipes de to ios 
loa revesftsi'vió'rdonos por ello arrui­
nados en tat;ÉioÉ tos órdenes de a eco­
nomía nacional. 

Vamos perdiendo el p^n, pero uñn 
n 13 quedan l . ros ; van a /mül t l tudes a 
1 <8 Pla'/Tí ávidas da i»moctótt matsnua, 
ain pensar en io.-< piüblema-) agubiau-
tH8 quH nos roiiean y oomijiacióadonoe 
tan sólo por el enppoiáoulo exterior, 
pcir \tmafj^ficnn'taa engañosia, por el 
relumbrón.; brillante, mientras vanaos 
deaeeudlendo pv̂ ĉ r «t. ̂ ucu eu el cami 
no de nuesíra rnTna, de nuestro des 
c ie l i to y de liuestra muerte 

Tristes ilj^mpoa b^s î ue atravesamos, 
en que que«)n solo «orno símbolo de 
uaeatra '"atrla uno%.«|!r«oa de lidia, y 
en que la oorona de ¡pilcataa grandezaa 
f el manto de nu>?8ti*o'poder|« han si­
do fcuatituidoB por al capote y la mon-
te ía del torero. ' 

Ya ao baf pan y toros: solo nos qué 
dan toro»alte pan, y « peéar de ham-
oce qaa aoiMrode», de loa oOo|t|qtos que 
008 oiroundilp ir da Ifia am«««)(M que 
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Don Salvador Clares Clemares 
HA FALLKCIDO A LAS DOCK Y MKDIA DEL DÍA DK IHn' 

después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición de Su Santidad 

X^.. X. X>. 
Su Director espiritual el P. Luís Massana; su desconsolada esposa doña Josefa Rigo Llácer; 

hermanos don José Antonio y don Mariano; paire político don Matías Rigo; herma­
nas políticas; sobrinos; primos; su padrino don José María Anaya Amorós; la depen­
dencia y amigos, 

ai participHi' pé rd ida t a n i r r e p a r a b l e , ui< g n u encomiei i ' l t n su ;«inia a J)ios y a^ i s i an a 1» oondue-
ctiórj de ' o n d á v e r , qu ' ton i rá l uga r iruiflrtpa n ia«; (i¡! z de ¡a iv,; r i i i . •¡••sdo la rn^-'-A ÍÍHMIUOÍ ¡>', 
cal le del Ai re , i m n x ' r o fi, ¡il O m e i , ! » rio tie Nucisiia SVíiv.rn .e les lu r^ietüiís, pe: !o qu" e que • 
d a r á n eternrtrneiit(=> agiad'HMiios. 

]¿\ dUí^lo s e despi'Irt en el sitio d • o o s l u m b r e . 
C.ut.=g>M.: 9 <!c Juiíiu '\'.' lUlD 

(, ,is (iiibezas, los ciroos se llenan, Ins 
mu titudrtH rug«n, y losases de nuestra 
lor 'lia Biulante Bon exaltados y gloti 
fií'itdi;-. oomo !-npei hombres. 

I,a fi'Btu qOB fué nittcstl'M de Valor eu 
ti nipos pasados e»hay sólo ii«goOio, y 
HÍ niitonoes enaltHoia y reflejaba las 
eiiei'iijíiis de la luza, también ahora es 
e-p ij.) fíe! de nuestuos.defeotos, y to-, 
doH ellos se retrataii ^ «aa» maltitudí>s 
quo chillan, imprecan, mildlcen y sme-
naxun, pidiendo a gritos que se arroje 
carne a la fiara y condoliéndose mas 
larde, cuando la tragedia se ha oousu-
ruüdo y el moderno espíritu español, 
voluble y tornadizo se manifiesta ola 
rameóte en todas sus fases, propone 
y anuncia los roa» terroríficos castlgOF; 
pero cuando llega la hora de aplioarlüs 
por un cambio brusco o inexplicable, 
Ke pone de parte de los culpables, y 
aquel carácter ecuánime que no noa 
cono'/.ca se admirará tanto de lo uno 
cotíío de lo otro, y al juzgarnos incu 
rr irá en muchas y muy peligrosas equi­
vocaciones. 

Oe Sociedad 
Los que viajan 

lia regresado de la Corte, a donde 
marciió para someterse a un régimen 
medicinal, el riOQ minero don Pedro 
Luengo. 

- De Alicante ha llegado el comer 
Ciiaute de aquella plaxa don Emilio 
Rencillas Rran. 

Para Madrid salió Doña Amalia Gi 
ron do Canthal. 

- También salió para la Corte Doña 
Amparo Agairre de Navia Osorio. 

- En el correo de hoy marchó a Ma­
drid Doña Isabel MuBoz Delgado, Vda 
da Delgado. 

- Con brillantes notas ha aprobad > 
el segundo año de bachillerato at estu-
diuáo joven Alejandro Delgado Muñoz 
Delgado. 

Notas varias 
En la Unión, donde reside, ha sido 

pálida la mapo de la bella seiNMi'lta Ko 
sariu Pardo, para nuestro amigo e imé 
dieo titular de esta don Pió Galvaohe. 

- < on brillantes notas han aprobado 
el último año para la carrera de perito 
mecánico, nuestros jóvenes* amigo» don 
Jo!<é y don Antonio Terry Torres a los 
quo enviamos nuestra enhorabuena. 

Bufei'mos 
Ha mejorado grandemente en la en 

fermedad qtie isuíre ntieitro apreeiable 
amigo don Joaé.«Antonio Torróa d«e-
ño da la fábrica de Abonos del b|i*rto 
do Han Antonio Abad. • 

Se asoueutra enfn-mu el bUtMlele-
gudó de medlolna de esta don Manuel 
Mas 0(lat»ert. 

Completamente restablecido de la 
enfermedad que sufría hemos tenMu el 
gUüCo de saludar u nuñatro emigo 
don R«oió:i Granados Pérez. 

Nit«;T08 hogares 
En la hermosa finca qn>i un la ipu 

taoi¿u 4| |i(i Pnlma .po»ee dou Polioia 
no Maestf%, actual ¡íobm nador oivli de 
Málaga, Sü verificó aywr bl inatrimotiial 
onlscB de'su bella hija Elvira con don 
Eludió Ttig'és hijo it> liíiu José, aeiti-
tieiido al auto gran liíioiero de atnlgos 
y familias da los contrayentes. 

CASAU—Fotógrafo 

ha adquirido la potente « L a m p a 
r a R a d i u m » con la que hace foto 
grafías por la noche, sin molestia para 
el público obíeniéndoae cllobé^i admira­
bles. 
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La Comunión 
de impedidos 

En la mañana de ayer, se verificó en 
la Parroquia de Nuestra Señora del 
Carmen, el solemne acto de administrar 
la Comunión pascual a los enfermos e 
impedidos de dicha feligresía. 

De la procesión que cou tul motivo 
se organizó, formaban parte represen­
taciones muy uumeroaas de la V. O. T. 
de Penitencia de san Francisco de Asís, 
Ma> faa de los Sagrarios Calvarlos, Co­
fradía de Nuestra Señora del Carmen, 
Conferencias de San Vicente de Paul, la 
Adoración Nocturna, Juventud Anto-
uiana y un simpático grupo de niñas 
de primera comunión. 

Conducían las varas del pallo los 
señores don Juan D >rda, don Antonio 
Pagan, don Juan Antonio Cerrión y 
don José de Moya, llevando las Sagra 
das formas el Cura Párroco dou José 
Jaén. 

Detiás marchaba la Junta Parroquial 
compuesta de los señorea don Ñapo 
león Ter'rer, don,Marcos Sanz, don (ja­
sar J. Vil|amarzo, don José Gómez 
Sánchez y don Joaé y don Juan Marti 
nez Miralies presidiendo el Teniente 
Alcalde don Domingo Madrona y dan­
do escolta un piquate del Regimiento 
Infantería d« Sevilla ooQ las bandas de 
oornetas y tamborea. 

Reaulió un acto muy aolamne y por 
ello felloitamoa al Párrooo señor Jaén. 

La emigración 

: Antlgd<í^'«|úí|r arir<J|sWo inSlo es en 
itiéstroa "éonftdg-y ««m|>«giaos. »tfbf% 
tqdo an IQÍ lrott|!B»lf& ói^ Praipela, 
«mlgrar a ta vtfwmi Ría^iMt, btiaoMi-

do allí 11:. bierií^slHr qu^í nn yuel'* exii 
tir máa qu< en IÍI palabri^^tia de los 
guncfiOH y vttu'iiuuinrfi^, qu i t.ri|¿.'i!ian 
II nuestros seiioiiuis niiU'auoH, ÍHOOI:» 
liúndoleajutéiu;.!'-: f.iba'.oeas v t'.i'ía oíd 
se de fncilidadea qut*, p<>r desg; xcin, 1/Í 
PXparlenola se «¡'.OHI ga . da dnsviitujir. 

Desde el comtH'iío do la guyrin, la 
pmigración da i,U"S ros obrero.^ a 
Francia fué aumentan lose de un ujodo 
aaombroso; aunque ea uiny difioi', HOH 
so imposible, CHHOÍÍÍÍÍU' on una cifrn 
exacta el número de los que hoy »•) en 
cuentran en Fruuoia, pu^de asegurarle 
que rebasa del medio millón; a laiz 
del armisticio, enta emigración estuvo 
a punto de adquirir proporciones de 
verdadera avalancha, porque ya no era 
el peón, el jornalero ni el obrero ten 
nico, sino lu meaocrucia sin colocación 
que se.diiiponía a ocupar los puestos 
de los que sucumbieron en el frente; 
no sabían que muchos vulvlan y qutj 
las mujeres habían reemplazado aol 
mosamente a los ausentes. Eficaces 
inedidas dificultaron el arribo de esta 
avalunohi*; Francia solo necesitaba jor 
usleros, y esos fueron los únicos que 
pudieron pasar la frontera. 

Pero exta emlgraslón constituyó, y 
cún constituye por ai sola, una verda­
dera Invasión. 

Un 70 por ciento de loa que llegan son 
labradores y jornaleros; de loa cuales 
un 90 por ciento deaoonooen en abso -
luto el idioma; el 30 por ciento restan­
te lo constituyen obreros profesiona 
dos a quienes les es menos difícil an 
oontrar trabajo, empleados, artistas 
eto. 

Los labradores y jornaleros van a 
los liosques y a las fábricas de vidrio 
y reflneríaa de azúcar, donde en tra­
bajos durísimos pierden la salud y aun 
ae la hacen perder a sus hijos,oriatur88 
de trece y catorce años, que, someti­
dos a tan penosas tareas, mal alimen­
tados y privados de aire y luz,son can -
didatos obligados a la tuberculosis. 

El torrente emigratorio sigue lie 
gando a Francia; ¿cual será la situación 
de tanto deagraciado el día qua la paz 
se consolide? 

La gravedad del mal hace que el Go -
blerno español se preocupe de estas 
tristísimas realidades que pueden ser-
noa tan dañoaaa; ¿cualea pueden ser 
sus medidas? Ante todo, exigir a los 
agentes reclutadores que en los contra -
tos de trabajo se estlpule,no solo el nú 
mero de horas de trabajo y el salarlo, 
sino la asistencia médica del obrero en 
oaao nBoesario,y eapecialmente que sea 
depositado en el consulado da España 
oorrespondiente el importe total de 
viaje y gastos de regreso del obrero . 

Con esto podría reducirse uñ pooo la 
avalancha de obreros españoles y por 
lo menos ae le haría manoa desastroaa 
su situaoión, pues siempre tendrían 
asegurada la ret irada. 

Loa obraroa profealonalea están ya 
•n mejorea oondioiqnea de exiatenota; 
pero loa que son entendldoa, laborioaua 
} honrados, y qae por tatito pudieran 
rendir buenoa mrviolqa a Bapafla, eáoa 
DO vuelven de allá, y la poIUioá (ran-
oaaa ttea4« a oaoioQ«liKar «atoa pbra* 

ros, oo?a que fárti'm.üita Sc i ig ra , puos 
en el;o its va VKIUBJH. 

Los lualct! d?i líi «migi'.ioión ubrera a 
Fraiioii'! »'< ftu.Milú'i'í cua el 8l>it'mrt uo . 
(uol á.> li>8 idiE'tnos p(<iiíj¡.isiailos ofi-
clahiioiit>'; asi o.>mo 1;)8 pensiones de 
esiu.JíttntKí rin^len ta:)4i)8 beneficios, 
las de uUret'os, «egúa el e¡i»itemii se­
guido hasta iihorn, of¡aoen un resulta­
do desdiiihadí-lnii;. k'stá aprobada la 
Inutilidfid e iueficaoia da tales pensio­
nes, pues los buHoos obisiros, on cuan­
to pueden, vuelven al extranjero y tro 
se quedan ya aquí; imite el Gobi'irno a 
los partióulareri qua para aus indus­
trias paga y true buenos obrero.*, y se 
per8Í:jte en el absurdo criterio de pa­
garles la estancia una temporad.<^ en el 
extranjero, envíe, cuando menos, un 
ingeniero al frente i e ellos, para que 
la pen.r>lón rinda ios apetecidos re;ml-
tados. 

Por otra parte , estos obraros pen­
sionados ban contribuido no poco - y 
en los consulados se ha podido com­
probar esto a que muchos obreroa 
emigren y ae encuentren an Francia 
sin trabajo, en una miseria bortlble. 

Urge, pues, que se adopten las me­
didas necesarias, o mejor dicho, que se 
cumpla rigurosamente lo legislado 
acerca de la emigración, vigilando y 
persiguiendo a los reclutadores sin en­
trañas y haciendo una propaganrta in­
tensísima entre nuestros obreros para 
que DO se dejen seducir por promesas 
que no hau de cumplirse. 

ARIEL 

Crónica franciscana 
Por primera vez, exhibiéronse ayer 

mañana en públieo las Inaignlas de la 
V. O. T. de penitencia de San Francis­
co de Asís, llevadas con naturjkl orgu­
llo por aquellsa respetables damas y 
bellas señoritas que pertenecen, para 
gloria suya, a esta Orden, la más rica 
da todas en privilegios e Indnlgeiiolaa. 

El ejemplo de ayer nos llena de legi­
tima esperanza para lo porvenir y so­
ñamos oon un día próximo en el que 
verdaderas legiones de franciscanos 
cartageneros, recorran nuestras callea, 
ostentando aus honroaaí iusignias y 
tremolando como divina bandera el es ­
tandarte del Serafín de Asís. 

Ayor, domingo, tuvieron lugar en la 
Parroquia del Carmen los tradiclona 
les ejercicios mensuales. A la Miĉ a da 
Comunión astatlerou numerosos her­
manos y por la tarde, la Iglesia estaba 
totalmente ocupada por franolsoanos. 

Ante ellos, pronunció . una plática 
muy sentida el .Hermano 9eoretarlo y 
virtuoso presbítero don Pedro Gam-
bln, dlaartando aoeroa del amor al 
prójimo y exhortando a todog cuantos 
«'isten eate sagrado eaoapnlario, a 
perdonar las ofensaa y a davAlver blan 
por mal. 

Después de loa ejerololoa tonaaroQ al 
hábito variaa señoras y oaballvroa. 

FraH0i»«9 4« 
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